Superficies íntimas

Con su danza de pasiones, su coreografía mítica de ademanes que encienden el vacío borrando la gravedad y usurpando la razón, estas figuras cinceladas por el soplo de un viento primitivo incitan a acoplar nuestros sentidos a su contorno y presencia. En su gesto vibran el son y el aroma, la palpación y el gusto, los paisajes ausentes, las músicas remotas. Criaturas de humana vegetalidad, abrazan el tacto de su propia materia ensimismada y parecen absorber la luz y el aire del ambiente. Como la claridad del amanecer recorre los objetos con un escalofrío previo al reconocimiento, así recreamos estas figuras a partir de la sensorialidad que ellas mismas irradian, tras un instante de turbación, como si contempláramos lo ya tallado en nuestra memoria.

Hay en ellas un lirismo arcádico y carnal, que incorpora la metafísica con levedad, en perfiles y actitudes, sabio en su concepción del espacio como sensación, emoción e instinto. Su materialidad, en la que la anatomía íntima es el resultado de la pura superficie y la gestualidad traza signos en los que conviven la soledad, el ofrecimiento y el deseo, capta profundamente al sujeto que las contempla, pues "lo más profundo que hay en el hombre es la piel" (Paul Valéry), y nos instala en un tiempo detenido que es el hábito (y el único vestido) de la belleza. 
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